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"Hoy los chavales se preguntan por 
qué tienen que esforzarse" 

 
por Jaime Fernández  

 

Javier Urra Portillo es psicólogo con la especialidad de clínica de la Administración 
de Justicia desde 1986. Durante tres años trabajó con jóvenes muy conflictivos en el 
Centro Piloto Nacional de Reforma de Cuenca y desde entonces desarrolla su labor 
en la Fiscalía del Tribunal Superior de Justicia y en los Juzgados de Menores de 
Madrid. Ha sido el primer Defensor del Menor en España (1996-2001) y presidente 
de la Red Europea de Defensores del Menor. Su último libro El pequeño dictador va 
ya por la novena edición, con 69.000 ejemplares vendidos.  

 
Desde su acreditada experiencia con el mundo de los niños y adolescentes, Javier 
Urra, psicólogo de la Fiscalía de Menores en la Comunidad de Madrid, desmenuza en 
su último libro El pequeño dictador el fenómeno del niño maleducado que tiraniza a 
sus padres. En esta entrevista Urra ofrece algunas claves que explican la indisciplina y 
la falta de voluntad que se aprecia en amplios sectores de la población estudiantil  

 

¿Qué motivos le llevaron a escribir El pequeño dictador?  
 

He trabajado en educación especial y todos los días del año tengo reuniones con jóvenes, 
niños, maestros o padres, en distintos pueblos y ciudades de España. En los veinticinco 
años que llevo trabajando en la Fiscalía de Menores he observado cambios tremendos. Por 
ejemplo, antes venían aquí niños de ámbitos económicos definidos y hoy los tenemos 
procedentes de niveles socioeconómicos muy bajos, como los inmigrantes, y jóvenes 
también de familias de niveles medios-altos y muy altos. Hace diez años descubrí entre la 
realidad de los expedientes que había chavales que acudían a nosotros porque agredían a la 
madre. Entonces escribí un libro titulado Violencia, memoria amarga, pero pasó 
desapercibido. Hubo que esperar a que un sonado caso de violencia de un niño contra una 
madre saltara a la televisión para que se empezara a tomar en serio este problema. Fue a 
partir de entonces cuando mucha gente se dio cuenta de que había un problema también en 
la casa de al lado.  

 

 
 
 



¿Qué ocurre para que un niño manifieste tal grado de violencia contra sus 
padres?  

 

Hace unos días, una madre me dijo que no podía con su hijo. “¿Qué tiempo tiene?”, le 
pregunté. “Veintisiete”, me contestó. “Pero ¿veintisiete qué?”, volví a preguntarle. “Veintisiete 
meses”. Esa fue su respuesta. Los vecinos de la mujer me decían que hablaba 
completamente en serio. Se observa una incapacidad de los padres para educar a los hijos. 
En cuanto a éstos, pretenden justificarla diciendo que les pegan porque no les dejan hacer lo 
que ellos quieren. Pero estos chicos que hoy golpean a su madre por hechos insignificantes, 
en el futuro golpearán a su pareja.  

 

La violencia de los hijos contra los padres es una patología social desde el 
punto de  vista de sociedades de alto nivel  

 

¿Puede decirse que se trata de un fenómeno de las sociedades desarrolladas?  
 

La violencia de los hijos contra los padres es una patología social desde el punto de vista 
de sociedades de alto nivel. Un compañero, amigo mío, plantea que los chicos violentos 
nacen mal, pero creo que esta teoría es errónea. El problema es de educación. Por ejemplo 
¿por qué esta violencia no se da entre los gitanos en España? Porque tienen un sentido de 
la organización social muy particular. Las causas de esta violencia son muy variadas: desde 
padres varones que cuando se separan predisponen a su hijo de catorce años contra la ex, 
hasta madres que no quieren al padre de su hijo y lo colocan en la cúspide, hasta sustituir a 
aquél.  

 

¿Cree que hay demasiada tolerancia?  
 

Es evidente que hay una presión de la sociedad. El otro día en un aeropuerto conocí una 
madre que se enfadó con su hijo porque se puso muy pesado. Entonces el niño se tiró al 
suelo y empezó a berrear. A unos diez metros de distancia la madre se quedó mirándolo 
como diciendo “vale”. La gente la miraba como si le estuvieran diciendo “Es usted una 
maltratadora”. Yo he sido Defensor del Menor en la Comunidad de Madrid y me parece que 
lo más aberrante es el maltrato al niño. Estoy en contra de la bofetada y el azote, pero eso 
no significa que tengamos que ceder siempre.  

 

¿Es más difícil ser padres ahora que antes?  
 

Sí, creo que ser padre hoy es mucho más difícil que antes. Nuestros padres sabían más 
que nosotros técnicamente. Ahora un niño muy pequeño sabe lo que es el on y el off y 
empieza a leer, a escribir y a hablar a través de la tele.  

 

Los docentes se quejan cada vez más del clima de indisciplina en las aulas.  



 

Esta sociedad ha perdido el respeto a dos figuras fundamentales: el médico y el maestro. 
Por ejemplo, en el Hospital Clínico de Madrid he visto un cartel que dice “Prohibido pegar al 
médico”. Parece ser que la advertencia está presente en todos los hospitales de la 
Comunidad de Madrid. Eso mismo está sucediendo con los maestros. Es verdad que se 
pueden hacer algunas cosas, como disponer de una inspección útil y de una dirección de 
centros eficaz. En algunas comunidades autónomas es muy elevado el índice de absentismo 
en los candidatos a directores escolares, que tienen que ser nombrados por la 
Administración.  

Los maestros tienen unas dificultades tremendas. Sé que los hay que están muy 
comprometidos, que se esfuerzan y que tienen autoridad. Pero hay otros, un 10% o un 15%, 
que son funcionarios en el más estricto sentido de la palabra, y que sólo quieren alumnos 
estupendos. También viene ocurriendo que los mejores profesores procuran conseguir una 
plaza en los colegios más buenos y más cercanos de su domicilio, lo cual es muy humano y 
natural.   

 

Los maestros dicen que no pueden cargar con las consecuencias de la 
dimisión familiar  

 

Ante este panorama de dimisión de la educación familiar, habría que preguntarse quién 
educa a nuestros hijos a la hora de la verdad. Los abuelos en ocasiones no saben qué hacer 
con ellos. Es evidente que hay una cierta incapacidad. Hay que estar formando 
constantemente a los hijos en la sexualidad, ante el consumo de drogas, etc.  

 

 ¿Se ha abandonado la educación de la voluntad?  
 

Hoy los chavales se preguntan por qué tienen que esforzarse. Se les ha robado la 
voluntad, el esfuerzo y sólo desean disfrutar de un placer sin límites. Es como lo de aprender 
inglés sin esfuerzo. Pero si no te esfuerzas, seguro que no aprendes nada. Hay que enseñar 
a los niños y jóvenes el trabajo bien hecho, lo sencillo, la austeridad, el silencio, que es 
fundamental para el desarrollo personal.  

 

¿Influye en este clima el déficit en la comunicación verbal que se aprecia en el 
mundo adolescente?  

 

Pienso que una imagen no vale más que mil palabras. El ser humano es el único que 
transmite cultura por el lenguaje. Educamos a los niños sobre lo que tienen que hacer o no, 
pero no en lo que tienen que pensar, en cómo se emiten sus mensajes y qué vivencias 
tienen las acciones ajenas.  

 

Antes los adultos reconocían como algo positivo el que sus padres les 
hubieran presionado cuando eran niños y adolescentes. Ahora parece que los 
hijos sólo piden que se les quiera.  



 

Está muy bien esa apreciación. Efectivamente, los niños de ahora quieren que los padres 
les manifiesten enseguida sus sentimientos. No entienden que éstos se les aplacen. Los 
quieren ahora mismo, al instante. Pues no, espérate y ya descubrirás dentro de quince años 
que tu padre te quería.  

 

"Es muy cómodo mostrarse permisivos con los hijos" 
  

¿Hay demasiados hijos únicos?  
 

Más que hijos únicos lo que hay ahora en realidad son hijos solos. Existe una mala 
conciencia por parte de las madres ante la imposibilidad de compatibilizar el tiempo laboral 
con el familiar. Entonces ocurre que tratan de ganarse a los niños, les compran más juguetes 
de los que necesitan, son permisivos con ellos cuando tienen 14 años, de modo que no 
llegan a saber lo que significa la disciplina y la responsabilidad. Tenemos el caso del padre 
que es camarero y que se siente culpable porque le da de propina a su hijo 70 euros para el 
fin de semana. Es muy cómodo mostrarse permisivos con los hijos.  

 

"La ciudadanía tiene que movilizarse contra la televisión basura"  
 

¿Es la televisión tan mala como parece?  
 

La ciudadanía tiene que movilizarse contra los programas de televisión basura porque en 
cuanto se dejen de ver los anunciantes los abandonarán, lo que a su vez obligará a los 
productores a cambiar la línea de las programaciones. Aunque la televisión pueda hacer 
mucho daño a los niños, estoy convencido de que un buen maestro dejará en ellos una 
marca indeleble.  

 

 


